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Este campamento es una ruina
Pero de la buena… La clase de Miss Loopas 
se va de campamento con tan mala suerte 
que Mr. Plumilla queda fuera de combate. 

Mientras, allí pasan cosas muy raras... Carla 
y Marla aprovechan para hacerse las amas 
del cotarro y poner a La Banda «a currar». 

¡Qué caraduras!

Zoé, Liseta, Marc, Álex
(y Kira, de contrabando) lucharán contra la 
tiranía de las chicas más populares de la 
clase… ¡Y hasta contra extraterrestres! 

¡Ven de campamento con nosotros!

PVP 8,95 €

33

ZOÉ
Además de la tarta de 
chocolate, lo que más      
me gusta es ¡resolver 
misterios con La Banda! 

MARC
TODO está en los libros                 
¡y siempre se me ocurren 
soluciones gracias a las 
historias que leo! 

ÁLEX 
No hay enchufe o chip
que se me resista.

¡Viva la tecnología! 

LISETA 
Me encanta la
moda y mi bolso es...
¡fenomenalmente    

mágico! 

KIRA
¡Guau! (Su olfato           
canino es imprescindible                 
en nuestras aventuras.          
¡Hasta ladra en clave!)

LA BANDA DE ZOÉ 
SON...
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Otros títulos de la colección
La Banda de Zoé 
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¡El campo es maravilloso! El zumbido de las 
abejitas, las aguas cristalinas deslizándose 
en los arroyuelos, el sol de la tarde entre los 
pastos… Ahhhhhh, qué bonito, ¿verdad?

Pues no. ¡¡El campo es un INFIERNO!! 
Y si no, que se lo digan a Álex, Marc, Liseta, 
Kira y a nuestro amado director.

Todo comenzó con una GRAN idea de Mr. 
PLUMILLA, nuestro dire, gran amante de los 
niños (ejem), insigne criador de periquitos 
(vivos) y coleccionista de periquitos (en su 
versión figurita de porcelana). 

En el fondo, es muy majo aunque nos cas-
tigue si tiramos papeles en el patio y sea 
una máquina de poner ceros. Pues bien, a 
Mr. PLUMILLA se le ocurrió la genial idea de
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organizar un campamento, y toda la clase, 
incluidos Álex, Liseta, Marc y yo, nos apun-
tamos entusiasmados.¡Qué error!
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—Que nadie se piense que va a tener las 
mismas comodidades que en casa —nos 
advirtió—. Dormiremos bajo las estre-
llas, nos bañaremos en el agua clara de 
los ríos, compartiremos la comida con las 
vacas que pastan y respiraremos el aire 
puro del bosque.

La verdad es que, exceptuando el tema de 
compartir mi bocadillo con las vacas, lo de-
más sonaba bastante bien.

Pero, por una vez, quizá deberíamos haber 
hecho caso a Liseta.

—Mr. PLUMILLA —llamó, levantando la 
mano—, si no le importa, yo prefiero co-
mer mis ensaladas bio sin tener una vaca 
tratando de apoderarse de mi plato.

—¡Es una metáfora! —se apresuró a expli-
car el dire—. No os toméis TODO lo que 
digo al pie de la letra; es una manera de 
decir que vamos a experimentar lo que 
es vivir en plena naturaleza, mi querida 
Liseta, je, je. ¿NO es GENIAL?
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—Si usted lo dice… —respondió Liseta no 
muy convencida—. ¿Y podré enchufar mi 
secador de pelo en algún sitio?
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—Errr… —titubeó Mr. Plumilla—, me 
temo que no, querida Liseta, pero ¿quién 
necesita secador de pelo con la brisa de 
la montaña? Hay que aprender a vivir de 
manera natural.

—¡El aire de la montaña te deja el pelo hecho 
un asco! —dijo Liseta bajando la mano.

Lo dicho. Tendríamos que haber advertido 
el peligro y haber abandonado en ese mis-
mo instante la idea de vivir en plan salvaje.
El entusiasmo de Mr. PLUMILLA no podía 
traer nada bueno, enloquecido como estaba 
ante la perspectiva de convivir junto a las 
vacas y espantar tábanos…

—Pues yo —dijo Álex— voy a aprovechar 
para probar un par de inventos muy 
campestres, je, je. ¡Un abejorro teledirigi-
do con cámara espía!

—Y yo, para añadir al manual del agente 
secreto para principiantes un capítu-
lo sobre La supervivencia en la jungla de 
Borneo —apuntó Marc—. Un agente se-
creto, aunque sea principiante, tiene que 
estar preparado para cualquier entorno.
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—¡Pero si el campamento no está en la jun-
gla! —exclamó Liseta— y tampoco en 
Borneo; está aquí al lado…

—¡Pues nos imaginaremos que
estamos en el quinto pino!

Mis amigos y sus planes
campamentiles tendrían que
haber hecho sonar la alarma, 
y haber dicho: «No gracias, 
tengo que ir a quitarle las 
garrapatas al caniche enano
de la vecina de la prima de 
mi tía Angelina»; pero no, 
sería genial pasar unos
días sin pensar en los deberes,
ni ayudar a mi madre, ni
aguantar al plasta de mi
hermano Nic… y yo también
me lancé a la aventura.

¡Y QUÉ aventura!
¡Una aventura 

MONSTRUOSA!




